
HABLAR CON AUTORIDAD 
 

Hablar y no decir nada es un arte como otro cualquiera. Un arte 
que tiene muchos seguidores, y en muchas profesiones. Es  habi-
tual en estos casos que el oyente no entienda nada de lo que se 
habla, Esto ocurre   de hecho dentro de nuestras  Iglesias. 
Hoy San Marcos nos habla de los asistentes el Sábado en la sina-
goga de Nazaret, que con asombro oyen a Jesús hablar con  un 
estilo y talante muy distinto al de los letrados. 
Aquel hombre hablaba con autoridad porque estaba empapado de 
lo que decía  Su lenguaje era totalmente nuevo,  era el lenguaje de 
la verdad, de la sencillez,  el lenguaje de quien ama a sus oyentes, 
de quien se siente  cerca de ellos, de quien vive como ellos y para 
ellos. 
Seria estupendo que en nuestras Iglesias cundiese ese mismo 
asombro, sacudiendo la indiferencia y somnolencia de los oyentes. 
No olvidemos, como no hace tanto tiempo, en  alguno de nuestros 
pueblos ocurría que sobre todo con los hombres que se salían de 
la Iglesia cuando el cura hablaba o esperaban entrar cuando el 
sermón acababa.  
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CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 

   Entrada:  Toda la tierra te adore (Apéndice)  El Señor nos llama CLN A5 ; Yo creo en ti Señor 
CLN 738.   Somos un peublo que camina (CLN 719 
En Latin:  Laetetur cor quaerentium                                                                                                                                     
Salmo y Aleluya : Ojalá escuchéis hoy su voz (Propio)                                                                                          
Ofertorio:  Padre eterno Dios piadoso CLN  H1                                                                                                        
Santo :Gregoriano                                                                                                                                           
Comunión:  Tú eres, Señor el pan de vida CLN 041;  Gustad y ved ; Oh Señor delante de ti. (Cantos 
varios) Oh Señor, yo no soy digno CLN 040                                                                                                                 

Final:  Alegre la mañana (Cantos varios) Id y enseñad CLN 409   

 PRIMERA LECTURA             Lectura del libro del Deuteronomio  18, 15-20 
 

Moisés habló al pueblo, diciendo: 
- «Un profeta, de entre los tuyos, de entre tus hermanos, como yo, te suscitará el Señor, 
tu Dios. A él lo escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la 
asamblea: "No quiero volver a escuchar la voz del Señor, mi Dios, ni quiero ver más ese 
terrible incendio; no quiero morir," 
El Señor me respondió: "Tienen razón; suscitaré un profeta de entre sus hermanos, co-
mo tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá lo que yo le mande. A quien no escu-
che las palabras que pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta que ten-
ga la arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en nom-
bre de dioses extranjeros, ese profeta morirá."» 
  
 

                   SALMO  94, 1-2. 6-7. 8-9) 
         
 R/  Ojalá escuchéis hoy la voz del  Señor: “No endurezcáis vuestro corazón”  
   

Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos salva;/  entremos a 
su presencia dándole gracias,/ aclamándolo con cantos. R. 
 
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador nuestro. / Porque 
él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo,/  el rebaño que él guía. R 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: / «No endurezcáis el corazón como en Meribá, / como 
el día de Masa en el desierto; / cuando vuestros padres me pusieron a prueba y 
me tentaron, / aunque habían visto mis obras.» R    

 
 

SEGUNDA LECTURA  Carta 1ª  de S.  Pablo a los Corin tios 7, 32-35  
   

Hermanos: 
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del Señor, 
buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mun-
do, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. 
Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor consa-
grándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del 
mundo, buscando contentar a su marido. 
Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para induciros a 
una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 



El asombro de la gente al observar que Jesús «enseñaba con autoridad» se refiere claramente 
al hecho de que Jesús no solamente enseñaba, sino que al mismo tiempo actuaba en consonan-
cia con la Buena Noticia de liberación que anunciaba. consonancia con la Buena Noticia de libe-
ración que anunciaba. 

EVANGELIO  San Marcos  1. 21-28  
 
  En aquel tiempo, Jesús y sus -discípulos entraron en Cafar-
naún, y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a ense-
ñar, se quedaron asombrados de su doctrina, porque no ense-
ñaba como los escribas, sino con autoridad. 
Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenla un 
espíritu inmundo, y se puso a gritar: 
- «¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios.» 
Jesús lo increpó: - «Cállate y sal de él.» 
El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy fuerte, sa-

lió. Todos se preguntaron estupefactos: 
- «¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les man-
da y le obedecen.» 
Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea. 
 

 Vacío de valores  
Uno de los males de nuestra sociedad es el vacío de valores.                                                         
Si no -hay ideales, no queremos compromisos perdurables.                                                     
Por eso muchos no quieren casarse por la Iglesia que exige un compromiso hasta 
la muerte. Prefieren dejar- la puerta abierta para salirse cuando les apetezca. Pa-
ra ellos el matrimonio es como las cosas de “usar y tirar".                                                                  
No es extraño que muchos de esos matrimonios fracasen. Quien se casa para to-
da la vida sabe que en el matrimonio hay días de sol y otros de nubarrones. Pero 
se aguantan los nubarrones hasta que salga el sol. . Si consideramos el matrimo-
nio como un valor, luchamos por él. Lo que consideramos un valor nos sacrifica-
mos por tenerlo.                                                                                                                       
Es lo que dice Jesucristo del que encontró un tesoro enterrado, que vendió lo que 
tenía para comprar aquel campo.                                                                                              
A mí me ha impresionado que además de los más de quinientos mártires de nues-
tra guerra del 36 que han subido a los altares,  dicen los historiadores que no 
consta ninguna apostasía de ninguno de los que fueron asesinados por su fe, a 
pesar de que se les intimidaba para que blasfemaran. Para ellos la fe valía-¿más 
que la vida; ~Quizás podamos -pensar  que  nosotros no tendríamos ese valor.                                                    
Pero como dice Monseñor Munilla, en una anécdota de su niñez, no debemos ju-
gar a mártires, como él cuando se quemaba el dedo  con una cerilla. Si llega ese 
momento Dios nos da la gracia necesaria. Pero esa gracia no la tenemos en otro 
momento.                                                                                                                                       
Es curioso que las santas Perpetua y Felicitas, que se asustarían de un ratón, co-
mo todas la chiquillas, después fueron cantando a ser devorados por los leones. Y 
la niña Santa} Inés que no hubiera soportado hacerse un corte con un cuchillo, fue 
alegre y contenta a su martirio. “                                                                                           
Por eso dice San Agustin: "Señor, dame gracia para lo que me pides, y pídeme lo 
que quieras”.                                                                                      P. Jorge Loring, 



 
 

 

 

 

 

 
  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UN VASO DE LECHE  

 Un día, un muchacho pobre que vendía mercancías de puerta en puerta para 
pagar sus estudios universitarios, encontró que sólo le quedaba una simple mo-
neda de diez centavos y tenía hambre. 
Decidió que pediría comida en la próxima casa. Sin embargo, sus nervios lo 
traicionaron cuando una encantadora mujer joven le abrió la puerta. En lugar 
de comida pidió un vaso de agua. 
Ella pensó que el joven parecía hambriento, así que le trajo un gran vaso de le-
che. El lo bebió despacio, y entonces le preguntó: -¿Cuánto le debo?- 
-No me debes nada- contestó ella. -Mi madre siempre nos ha enseñado a no 
aceptar nunca un pago por un acto de caridad-. 
El le dijo... -Entonces, se lo agradezco de todo corazón...!- 
Cuando Howard Kelly se fue de la casa, no sólo se sintió más fuerte, si no que 
también su fe en Dios y en los hombres era más fuerte. El había estado a pun-
to de rendirse y dejarlo todo. 
Años después, esa mujer enfermó gravemente. Los doctores locales estaban 
confundidos. Finalmente le enviaron a la gran ciudad. Llamaron al Dr. Howard 
Kelly para consultarle. Cuando este oyó el nombre del pueblo de donde venía la 
paciente, una extraña luz lleno sus ojos. 
Inmediatamente, el Dr. Kelly subió del vestíbulo del hospital a su cuarto. Ves-
tido con su bata de doctor entró a verla y la reconoció enseguida. Regresó al 
cuarto de observación determinado a hacer lo máximo posible para salvar su 
vida. Desde ese día, él prestó la mejor atención a este caso. Después de una 
larga lucha, ella ganó la batalla..! Estaba totalmente recuperada..! 
Como la paciente ya estaba sana y salva, el Dr Kelly pidió a la oficina de admi-
nistración del hospital que le enviaran la factura total de los gastos para apro-
barla. Él la revisó y la firmó. Además, escribió algo en el borde de la factura y 
la envió al cuarto de la paciente. 
La cuenta llegó al cuarto de la paciente, pero ella temía abrirla, porque sabía 
que le tomaría el resto de su vida para poder pagar todos los gastos. Finalmen-
te la abrió, y algo llamó su atención: En el borde de la factura leyó estas pala-
bras... 
"Pagado por completo hace muchos años con un vaso de leche". (Firmado) Dr. 
Howard Kelly. 
Lágrimas de alegría inundaron sus ojos y su feliz corazón oró así: "Gracias, 
Dios, porque tu amor se ha manifestado en las manos y los corazones huma-
nos". 


